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PRÓLOGO 

/:í recoiUador del presente libro no es un pedagogo de pro­
fesión. Ni siquiera tiene el titulo de maestro elemental Y es, 
más bien, vn poeta metido a pedagogo por la fuerza de las cir­
cunstancias. Vor ella, para ganarme mi vida> ine vi obligado a 
acepta^ la Plaza de Profesor de Español en el Colegio Alemán 
de Las Palmas, a donde me Imbia llevado—frecuentándolo—tni 
apetencia por todo lo germánico, y, en su consecuencia, mis 
estudios y perfeccionamientos del aleimin. Por eso esta obra 
quiere ser, tiene que ser—digámoslo desde el principio- forzo­
samente cosa elemental, impretenciosa, la obra de un aficiona­
do más que de un profesionnL 

lo aceptado a un pronto por necesidad—y por tanto un 
poco a regañadientes—se convirtió muy pronto para mi en mo­
tivo de alegría, estudio e indagación. Hoy tengo que registrar 
con co)nplacencia, entre los vaivenes azarosos de mi vida. c?(«r 
paso mió por el Cole¿ia Alemán, dónde aprendí mucfias cow4, y 
dónde, sobre todo, tuve ocasión do ponertne en contacto directo, 
en viva comunicación espiritual, con ese mundo inmaculado qwj 
es la niñez. La niñez, mundo ai que instintivamente corría, y 
que es, después de todo, la edad más auténticamente feliz de la 
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vida. Los hombres somos, en definitiva, en más o en menos, se-

rp'n la sensibilidad o el carácter, unos niños inexorablemente 

fracasados. Por lo que a mi, personalmente, respecta, me pare­

ce muchas veces como si en mi diez mil niños interiores se hu­

bieran malogrado. 

Kjerci mi profesorado desde el ít de abril de 1939 hasta el 

30 de Junio ile 1933. De esta c.rperiencia mía quedarán doi li­

bros: el presentí', // otro, más importante desde el punto de vis­

ta pedatjóyico, y en el que mi iidervención personal es más vi­

va, Süore coinposicióii española. (1) 

•iI romcnzar )ni enseñanza me di cuenta de que casi todas 

las poestas que conteiiia nuestra (¡rainalica que se tenía de 

texto en el Colegio antes de yo llegar -eran completamente iit-

sufic>cnles para un criterio pedagógico moderno, y aún simple­

mente para una simple sensibilidad moderna. Esta misma era 

la opinión de mis colegas de Profesorado, especialmente de llerr 

Fritz Gcyer. Eran las consabidas fábulas de Iriarte, Hartzem-

buscli, etc., escritas casi siempre en un lenguaje ampuloso, re­

buscado, alambicado y hasta clmbacano. insoportables casi 

siempre para los niños, y lo más antipoético y anteinfantil que 

se pueda imaginar. Esln poesía sr dirige a la educación y for­

talecimiento moral de la voluntad del ttiño. Pero tanto mi con 

vi'-ción como mi sensibilidad, rechazaban esto sentido, pues me 

parecía equivocado en su fin y pernicioso en sus resultados, ati­

borrar t^.t tiernas cabecitas de los niños con poesía tan fea \i 

horrible, obligátuioles a formarse de aquélla una idea poco gra­

ta. Ya hay una discijdina que se ocupa del bien y del mal y los 

maestros de todo el mundo dan—y deben dar—a los niños es­

ta emei^anza. Pero tratar de hacer de la poesía una moral, me 

parece una equivocación fundamental. 

(1) "COUFOSIClüNES DE MIS NISOS". manuscrito Inédito. 



A poco de mis comienzos me quedé parado frente a pre­
guntas como éstas: "¿Es que no tenemos en España una poe­
sía apU para los niíios? ¿Por qué no tenemos en España poetas 
para la niñez? ¿Es qué la niñez, acaso la fuente más auténtica 
de poesm, no ha despertado nunca el interés de los poetas es­
pañoles? 

Y -mpecé entonces a buscar aquí y allá, en donde podia, 
en lectuias atropelladas, poesías que reunieran las condiciones 
que a mi juicio eran fundamentales. Esto es: Qtw fueran esen-
cialmonie poéticas—valga la redundancia—y cscncixüinente in 
fantiles, en cuanto al contenido. En cuanto a la forma, que fue­
ran fáiilmente asequibles a la sencillez de la infancia. 

De esta manera fui reuniendo, poco a poco, algunas poe­
sías que apuntaba en una libreta, y que iba utilizando a medi­
da de las necesidades de la enseñanza. No es e.rlraño que yo die­
ra especial importancia a la recitación, por cuanto tratándose 
de niños alemanes, era ésta el mejor medio de perfeccionar 
•m pronunciación. Esto aparte de que yo notaba que para mis 
niños era un encanto inmenso apremler poesías de memoria y 
recitarlas después ante sus compañeros y compañeras. Cuando 
yo, después de un hallazgo, aparecía en clase y les decía a mis 
niños: "Hoy traigo para vosotros una poesía muy bonita. Se 
llama asi (les daba el titxúo). ¿Quién de vosotros quizare apren 
derla?". Mis niños entonces palmoteaban de alegría. Y muchas 
cabecúas doradas se erguían, muchas manos se adelantaban 
desde todas las carpetas de la clase, y muchas voces tembloro­
sas decían: ¡Yo, Don José, yo Don José, yo Don José!". Y había 
que ver luego el silencio, la tristeza, la alegría o el regocijo con 
qu^ me la oían recitar por primera vez, y las e.rclamaciones. 
comentarios y explicaciones que todos juntos hacíamos lies-
pues. 

Asi lia nacido este libro. Un buen día m di cuenta que mi 
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cuiidemo se iba Uenando de poesías, observé que en España (7 

único libro de poesías para las escuelas, que yo conozca al me­

nos, era el de J. Denmro, titulado ''Versos Españoles'', el cual 

está hecho más bien desde el punto de vista de la Historia JM la 

Poesía Española que del punto de vista de la niñe:, que me pa­

rece en este caso el decisivo. Y como supuse que seijurament'' 

la misma necesidad que había sentido yo la habrían senMo 

muchos maestros españoles, se me ocurrió por primera vez la 

idea de sacarlo a la luz. (1) 

He relatoílo lo anterior para que se comprenda bien 

^0 que he dicha al principio: que no pretendo harer 

con este libro um obra acabada y perfecta. Se trata 

más modestamente, de unas cuantas poesías que yo tuve 

que reunir para las necesidades de mi enseñanza del español 

en un colegio extranjero, donde se trabaja con los procedimien­

tos rr'ís avanzados de la pedagoyia moderna. Después, azares 

de mi tula-~sac(indomf del Colegio-^ han hecho que no pueda 

concentrarme más tiempo en esta materia, pues en otro ca.to es-

(1) Ya en prensa este libro llegan a mis manos dos libros nue­
vos de poesía Infantil: "Poesía infantil reciUble". de Olivares Fl-
gveroa y f'ánchez Trincado, Ubro de amplio m-aterlal. donde hay 
muy bellos poemas para la niñez, pero en el que. a mi Ju'.clo. abun­
dan composiciones de poetas modernos, de un intelectualismo com­
plicado no apto para la sencillea de la Infancia y especialmente de 
la máa tierna. 

Y "Poesía en Prosa y Verso", de Juan Ramón Jiménez, escogida 
para los niños por Zenobia Cair.prubí Aymar. Este segundo libro, be­
llamente editado como el anterior, aunque sin Ilustraciones, con­
tiene muchas bellas composiciones más o menos infantiles del gran 
poeta andaluz, de quién yo también Incluyo algunos poemas en la 
presente antología. 
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ie libro seria nuís completo de lo que es, conteniendo xof/ura 
menit muchos poemas que no se incluyen, y dejando d" in­
cluir oíros que he tenido que incluir aunque son sólo mediana^ 
menic aceptables para mi gusto, concepto y fin. TambtCn se de­
be a ésio el que la ordenación de los poemas no obedezca a un 
criterio científico, siendo una arbitraria ordoiación riña, c¡ar-
tándome de la sistemática alemana—por ejemplo—que hubiera 
gcju'do de tener un poco más tiempo para concentrarme en 
ésto, y haber logrado ampliar y completar un poco más a.ta 
pequeña antología. 

Si este esfuerzo mío pudiera .ser x'oiioso para los mne.^tros 
españoles, y encontrara eco en ellos, impulsatido a alguno a ha­
cer algo más completo, o a mi mismo a completarlo, pues me 
sentiría muy satisfecho de haber contribuido con algo ol mc-
ioramiento de la enseñanza primaria de mi patria. 

JSúlo quiero añadir, para terminar, que con e.<tlos pcema^ 
se persigue 7nás Imn la educación estética, sentimental d<jl ni­
ño, bl refinamiento y perfección de sus sentimientos c instin 
los, llevándoles derecllámente a la comprensión - y amor- ^le 
la bellcMt más alta, pura y auténtica. 

El libro está más especialmente indicado para los n ños di 
ambos sexos de una edad comprendida entre los seis y dies años, 
esto es, que pertenezcan a los grados elemental y medio de las 
escuelas de primera enseñanza. 

JOSÉ MATEO DIAZ 

Las t'almas de Gran Canaria, Septiembre i". 19S4. 
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E l PATO Y LA PATA 

U 

¡Cuaiá cuá cuá cuá cuá! 
Yo óoy el pato, 
tu eceó la pata, 
que en el estanque 
óuelen cazac 
loó pececitoó, 
colocadítoá, 
y hiecbecita* 
paca almotzac. 
¡Cuaca cuá cuá cuá cuá! 

(Anónimo) (i) 

(f) A4«fiMMa 4d á<l(of« 
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2 

LUNA LUNERA 

Luna luneta, 
caócabcleta, 
bjjo la cama 
tieneó la cena. 

Luna luneta, 
caócabeleta, 
cinco polUtoó 
y una letneta. 

Luna luneta, 
caócabeleta, 
toma una petta 
pata canela. 

(Knónimo) 
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3 

rUKNTü DEL GATO Y RL RATÓN 

Eta un tatoncito 
chiquito chiquito, 
que aóonaaba el mocto 
poi: un agujecíto; 
dcAapatecía, 
volvía a aóomucóe 
y daba un gtitito: "¡i!", 
lica un gato gcande 
que hacía con-con, 
muy acuccucado 
en un almohadón. 
Se hacía el docmido, 
no abcíaloó ojo5, 
movía la dola 
con aicc abuccido. 
Salió el tatoncito. 
coctió poc la alfombca 



u 

y óolo tenía 
miedo de óu óombta. 
Peco al dac la vuelta 
óintió un gcan eóttuendo, 
¡pum! vio loó ojod gcandeó 
de un gato tccmendo 
y iinlió un zatpazo 
óobt'c 6U tabito, 
y óalió cotticndo, 
Y aM' tctmina el cuento 
de mi catoncito, 
que aóomaba el moteo 
poc un agujetito. 

(a 

(1} PoM<» ol̂ A it «Iva vot de «na nifit affcaliaiL» tfa haber 
podi4o obtener ct nombre del avtor de h mlims* 
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4 

NANA 

La óeñota Luna 
le pidió al natanjo, 
un veótido vetde 
y un velillo blanco. 

La óeñota Luna 
¿e quiete caóat, 
con un p\jatito 
de plata y cotal. 

¡Duétmete, Natacha, 
e itáó a la boda, 
peinada de moño 
y en ttiije de cola! 

Ünana de Ibarbourou, 
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¡CHIVITO, CHIVITO! 

Mi padcecito 
compcó un chivito 
en cuatco duroo. 
¡Chivito, chivito! 
Vino un lobo, lobito 
que comió al chivito 
que mi padcecito 
compcó en cuatco ducod. 
¡Chivito, chivito! 
Vino un pecco, peccito 
que comió al lobito 
que comió al chivito 
que mi padcecito 
compcó en cuatco duc oó. 
¡Chivito, chivito! 
Vino un palo palito 
que pegó al peccito 
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que comió al lobito 
que comió al chivito 
que mi padcecito 
compró en cuatco ducoA. 
¡Chivito, chivito! 
Y el pctco, pettito, 
y el lobo, lobito, 
y el palo, palito, 
y en medio el chivito, 
bailaron la ronda 
con loó angelitoA. 

fHnonimo) (») 

(t) Adaplaelta M t«tMi 
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6 

LA CíINA VAClA 

Rajaton loó ángeles, 
beAacon óu toótco, 
y cantando a óu oído dijecon: 
¡Vente con noóotcoó! 
Vio el niño a loó ángeleó 
de ÓU cuna en totno, 
y agitando loó btazoó leo dijo: 
¡Me voy convoóotcoó! 
Batiecon loó ángeleó 
óuó alaó de oto, 
óuópendieton al niño en ÓUÓ btazoó 
y óe |ueton todoó. 
De la aucoca pálida 
la luz fugitiva, 
alumbcó a la mañana ói^^uiente 
la cuna vacía. 

{Joc¿ da Sslgat, 
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IQÜE LLIIKVA, QUE LLUEVA! 

¡Que llueva, qué llueva 
la Vicgen eótá en la Cueva, 
loó pajadllo^ cantan, 
laó nubcA Ae levantan! 

Que ói, que no, 
que caiga un chapactón. 

Agua, San Maccoó, 
cey de loó chaccoó, 
paca mi tdguito 
que eótá muy bonito; 
para mi cebada 
que ya eótá granada; 
pata mi melón 
que ya tiene flot; 
paca mi óandía 
que ya eótá flocida; 
paca mí aceituna 
que ya tiene una. 

fAnoninio) 
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JLI'̂ Ky i)K jiKirKTi' 

jSalve, fectocattil; 
delicia ínfuligable de la gente infantil! 

¡Vamoó a dacle cueida, 
que cocea, que óe piccda 
con Gittcpito óeco 
en alaá de óu*) lcve¿ cuedecilla¿, 
bajo la^ cúpulas óin eco 
del 6ofá y de laó AÍlla¿! 

¡Vuela, juguete amado 
—albocozoóO hogatcño 
pot angeleó iluótceó inventado—. 
mientuu^ mió hijo¿ ti'en y yo 6ueño! 
¡Vuela, divina máquina todante 
que de.'.piettai la ded délo dictante! 

Y, en tanto que el azac no noó depaca 
un viaje al Egipto o a la China, 
anda, hijo de mi amor, el icen pcepaca. 
¡Vamoó dcóde el óalón a la cocina! 

Emiliano Ramírcx An0«l. 
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JiAS TRI'S OVTJAS 

Caballito blanco 
llévame de aquí, 
llévame ha.sta el p u e b l o 
en donde nací. 

Tengo, tengo y tengo, 
tu no tiencó nada; 
tengo tccA ovcjaó 
en una cabana. 

Una me da leche, 
otta me da lana, 
Y otea mantequilla 
pata la oemana. 

(Rnónimo) 
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JiARANLARAN LAIlITO 

Eótando la paótota- latan latan lauto, 
eótando la paótota • cuidando el tebañito, 
con leche de óU5 cabtaó-la tan latan lacito, 
con leche de ÓUA cabtaó-hacía un tcqucdito. 
Kl gato la micaba - latan latan tatito, 
el gato la mitaba - con ojoó picatitoó. 
-Si me hincaó la uña - latan latan tatito, 
ói me hincaó la uña • te cotto el hociquito. 
El gato óc la hincata - latáil latan latón, 
y con el cuchillito - ella óe lo cottó. 

(Rnónimo) 
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iiASMARlPOSAS 

Son de óuave óeda 
laó débiltíó alaó 
de laó madpoóaó 
que en gicoó gcacioóoó 
dan vueltaó óin fin. 

Danzando 6e accccan, 
danzando de van, 
ligctaó, gozcóai, 
cual floteó que vuelan 
poc nueótco jacdín 

Volad, micipoóaó, 
y nada temed, 
que vueótroó coloteó 
patecen la imagen 
de un óueño feliz. 

iJosc M, Maciae, 



24 

12 

DESTRARALENGUA 

Cuerea tenía una patea 
y Pacta tenía una petta 
y la pecta de pat ta había 
coto la patea de Guecta. 
—Diga Uóted, compadre 
Guetca, ¿poiqué pega 
Uóted con poeta a la poeta? 
- Potque 6i la pet ta 
de Patea no hubieea toto 
a la pacta de Guetta, 
Guecta no hubieea pegado 
con 6u pot ta a la petta. 

(Rnonimo) 
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IRENTK A MI VENTANA 

Abt í l flocGcía 

jtente a mi ventana. 
Entte lod jazmíneo 
y laó toóaó blancaó 
de un balcón flotido, 
vi a laA doó hetmanaó. 

La menoc coAía, 
la mayot hilaba. 

Entce lo A jazmíneo 
y laó toda* blancaó 
la mád pcqueñíta, 
dóueña y dotada, 
—óu aguja en el aice— 
mico a la ventana. 

La mayoc óeguía, 
6Ílencio6a y pálida, 
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el huAo en la cueca 
que el lino encoácaba. 

jAbcil flocecía 
fcente a mi ventanal 

Hntonio Hachado, 
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u 
UNA FRUTA 

^oy cedonda. Con gtueAa 
capa cubco loó gajoA 
que unidítoA me forman. 
Dulce jugo yo guardo 
y óon blancaó lad floteó 
del átbol en que nazco. 
El pálido limón 
eó mi pcimo hetmano. 
Si aciectaó mi nombte 
me ofrezco de regalo. 

Joec M. fAacxa». 
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A(̂ lIAREl.\ 

^: 

Es la mañana: litioA y coóaó 

mueve la bdáa pt imavcial , 

y en loó jatdincó, laó matipoóaA 

vuelan y paóan, vienen y van. 

Una niñita matltuj^adoca 

vá a juntac coAaó pata mamá, 

y e5 tan hetmosa, que haóta la Autoca 

victtc .^obrc ella máA clatidad. 

Tcaó cada mata de clavellina, 

de pensamiento y de accayán, 

gita óu tcaje de muselina, 

óUAombcecito, óu delantal. 
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LK'na AU.') mano6 de liadaó floceó, 
y cuando en éllaó no caben má6, 
conóu tj.'íOLO de mil coloteó 
vuelve a loA btnzoíi de 5U mamá. 

Mientcai AC aleja, como do6 coAaó 
6U5 do¿ mcjillaí) Ae ven bdllac, 
y la petAÍguen la^ matipo6a5 
que en loó jatdineó vienen y van. 

Ka[ael Obligado. 
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EL HERRERO 

El yunque de hiecco 
inccóante canta 
deóde el alto cetto 
donde óc levanta. 

Ttabaja el hctceto 
y el óol ilumina 
Au eótatua de aceto, 
\ctoz y cettina. 

Con mi cada totva 
ttabaja desnudo 
y el hietto óe encotva 
bajo el guipe rudo. 

Su btazo potente, 
que machaca ciego, 
igual que 5u frente 
dc cubtedc fuego. 

I -

file:///ctoz
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El hombte óc agcanda, 
el mundo óe achica, 
y el hiecco de ablanda 
y Ac pucifica. 

Con el golpe fieco 
que al yunque amenaza, 
¡quien pudieca^ hccceco, 
fotjac otea casa!... 

]?orcnzo Buardiola Tomde, 
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ELRATONCILLO 

DoA catoiícó viejoA 

d a n óabioA conAejoA 

a áu catoncillo: 
"Sé diablo, té pillo, 
cocee pot doquieca; 
peto huye al momento, 
huye como el viento, 
de toda tcampeca. 
jTíene eóte apacato 
un alma de gato!" 

Cocee el caloncillo, 
y un dulce olotcillo 
guía óu cacccca 
haAta la tcampeca. 
"¡Pueó ya CÓ dÍApacate, 
clama el botacate, 
llamac a e6to un gato!... 

¡Yo no tengo miedo!... 
{Bien micacla puedo 
de lejoó un cato!" 
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Se pata, la mira, 
Au perfume álpica; 
con audacia loca 
óe acetca, la loca; 
dcAcubtc allí pccAO 
un trozo de qucAo; 
lo huele, lo tienta, 
el queAo Ae rampa... 
¡Y cae en la trampa! 

Carlos Qelavío Bungc 
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CAliALUTO m MADERA 

Caballito mío, 
tan dócil, tan bueno! 
Yo, Aobte Au lomo, 
me voy caballeto 
pot; tietcaA extcañaó, 
diAtantl?.̂ , muylejoA. 
Galopa llevándome 
(no Aé Ai lo Auefio) 
poc otcoA paÍAGA 
de paiAajeA belloA; 
veo chozaA, palacioA. 
blancoA actoyueloA, 
jacdincA flotidoA, 
centenaA de puebloA, 
ptaderaA tisueñaA 
y a-ul de ottoA cicloA. 
Poc CAO me guAta, 
poc GAO lo quieto 
a mi caballito 
de duco pcócuczo, 
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de boca cercada 
que no muecde el fceno, 
y que, aún caótígado, 
óe queda muy quieto. 

úoB¿ M. ¡Aacia». 
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El tcabajo C6 ley fotzoóa, 
todoó loó hoinbceó obcetoó: 
có(e que guía un ccbaño, 
aquél que gobierna un pueblo. 
Lo mÍAmo el que acá la iiactñ 
que el que intetcoga a loó cieloó, 
el que pienóa y el que imprime 
en el Ubto el penóamiento. 
¡Bendito el ttabajo óea: 
fuente de paz y conóuelo, 
nobleza de loó humildes 
y de loó malvadoó fceno! 

ú' Vclardc. 
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ROMANl̂ R DE \Á GAVIOTITA TITA. 

Cuéntame un óueñito dulce, 
giviotita tita tita, 
tú que me híci^tei con pajaó 
mi cuna cuna cunita, 
y me ¿acanteó del mac 
cuando eta chiquitita. 
Cada tacdc que óc muece 
me deja tti6te, ttiótita, 
que va pata ttece añoó 
que eótoy óola en eita iiUta. 
Todoó paóan y me dejan, 
pacece que no me mican: 
¿Eó que no tengo en mió ojoi 
pájacoó de pena antigua? 
Cázame un pez queme óaque, 
gaviotita tita tita, 
que me Aaque ¡ay! que me óaque 
de éóla ióla tan chiquita, 
O díle a aquel pc.^cadoc 
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que yo e6toy aquí óolita, 
que tengo el pelito tubio 
y también. . ¡que óoy bonita! 
¡Cántame un óueñito dulce 
gaviotila tita tita, 
que yo me mucto me muero 
¡ay! tan ¿ola en eóta ioUta!... 

iIo«c Maíco t3ia£. 
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EL MOLINO 

Sigue el agua óu camino, 
y al paóat pot la arboleda, 
mueve impaciente la tucda 
dclóoUtacio molino. 
Cantan alegceó 
\oí> moUnecoó, 
llevando el ídgo 
de loó gtanctoA; 
ttémula el agua 
lenta camina, 
tucda la tueda, 
btota la hatina, 
y allí en el fondo 
del caóetío 
al pac del hombce 
tcabaja el cío. 
La campcAÍna tatea 
ceóa con el óol poniente, 
y la luna óolamente 
guarda la paz de la aldea. 

Knlonio Fcmindei 6rilo. 
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NIÑITO... VEN 

Niñito, ven; putn.^ y bella* 
van la* cAírGlla* a Aalic. 
¡Y cuando Aalen la* GMcellaA 
loA niñoA bueno*, a docmit! 

Niñito, ven, tta* de la loma 
la blanca luna va a aAomac 
¡Cuando la blanca luna aAoma 
lo* niño* bueno*, a *oña£.! 

Niñito, ven; ya lo* ganado* 
entcan mugiendo en el coccal. 
Cietra tu* ojo* fatigado* 
en el cegase maternal. 

Niñito, ven; *ueña en la* co*a6 
que el viento agita en *u vaivén. 
Sueña en la* blanca* matipo*a*... 
¡Niñito, ven! ¡Niñito! 

Kmado NcrvOi 
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gJLF-S ANDÁIS EN LAS PALMAS 

PucA andáÍA cu laA palmaA, 
dngelcA AantoA, 
que de duetmc mi niño 
tened loó camoA. 

PalmaA de Belén, 
que mueven aicodoA 
loA futioAOA vicntoó, 
que Auenan tanto 
no le hagáÍA mucho tuido^ 
cocced máA paóo, 
que óe duetmc mi niño 
tened loA tamoó. 

El niño divino 
que GAtá canAado 
de Uocac en la tiecca 
poc óu deAcanóo, 
AOAegat quiece un poco 
del tietno llanto, 
que te duetme mi niño 
tened lo6 camo .̂ 
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RígucoAOA hieloó 
le cAtán ceceando, 
ya véÍA que no tengo 
con que guatdaclo 
ángeleó divinoA 
que váió volando 
que Ae duerme mi nifio 
tened loó camóó. 

hofc de Ve^a. 

% 
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J)ONI)IEGO SIN OOX 

Dondiego no tiene don 
Don 

Don dondiego 
de nieve y de fuego; 
don, din, don, 
que no tenéió don 

Abtete de noche, 
cíéccate de día, 
cuida no te cotte 
la tía María 
puéó no tenéió don. 

Don dondiego, 
que al óol eóláÍA ciego; 
don, din, don, 
que no tenéió don. 

Rafael Albcrti, 
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DIJO El. GATO: íMAll! 

Dijo el gato: ¡mau! 
y la gata: ¡maccamau!, 
pU2, puz, puz 
ni gavau, ni gaVuz, 
polca polcau, 
ñiciñau, ñiciñau, 
ñau, ñau, ñau, ñau! 

El gato de Antón Pintado 
y la gata de ttipeca 
el uno al otto óc eópeca 
a la Otilia de un tejado: 
el gatito enamocado 
a óu gata dijo: ¡fuz! 
cuacenta y puz, 
ni gavau, ni gavuz, 
poleapoleaul 
ñitiñau, ñiciñau, 
ñau, ñau, ñau, ñau! 
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Muy tábido echa la gata 
no pudo tcnoc el envite 
una vez u cita tepite 
con ñatañau que la mala 
y viendo que la malttata, 
a 6u gato dijo ¡fu-!, 
¡ni gavan, ni^-avui, 
polea polcan, 
ñitiñau, ñiiiñau, 
ñau, ñau, ñau, ñau! 

lül i>cñot gato jugando 
con la óeñota gatilla 
Ae accccacon a la Otilia 
y ainboó cayeton todando 
y al caet lod doó gtitando 
dijeton a voceó: ¡fuz! 
¡ni gavau ni gaVuc, 
polea poleau, 
ñitiñau, ñitiñau, 
ñau, ñau, ñau, ñau! 

(Knonimo) 
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CANCIÓN DE LOS IA(ÍAHT()S 

El lagatto eótá llocando. 
La lagatta eólá llocando. 

El lagatto y la lagatta 
con delantalitoóblancoó. 

Han petdido ¿in quetcc 
óu anillo de dcApoóadoA. 

Ay, óu anillito de plomo 
ay, óu anillito plomado. 

¡MicadloA que vicjoó Aon! 
¡Que vicjoó óon loó lagattoi! 

¡Ay cómo llotan y llotan, 
jayl |ay! como eótán llotando! 

Fedcnco Barcia borca. 
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CANCIONCILLA SKVILI.ANA 

Amanecía 
en el nacanjel. 
Abejitaó de oco 
buócaban la miel. 

¿Donde cótatá 
la miel? 

C^tá en la flot azul, 
Isabel. 
En la floc 
del tomeco ¿iquel. 

(Sillita de oto 
pata el moco. 
Silla de ocopel 
paca óu mujeL.) 

Amanecía, 
ea el nacaiijel. 

Federico García borca, 
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EL CANARIO SK MllKRK 

Mica, Platero, el cañado de loó nífioA 
ha amanecido hoy muetto en AU jaula de 
plata. E6 vecdad que el pobte cótaba ya 
muy viejo... El invietno, tú te acuecdad 
bien, lo paóó óilencioAo, con la cabeza eó-
condida en el plumón. Y al entr-ac edta pd-
maveta, cuando el AOI hacía jacdín la eó-
tancia abiecta y abdan laA mejoted toóa* 
del patio, él quióo también engalanac la 
vida nueva, y cantó; peco óu voz eca que­
bradiza y asmática, como la voz de una 
flauta caócada. 

El mayot de lo6 nifiod, que lo cuida­
ba, viéndolo yedo en el fondo de la jaula, 
óe ha apceóucado, llocoóo, a decic: 

—jPueó no le ha faltado nada; ni co­
mida, ni agua! 

No. No le ha faltado nada, Plateco. Se 
ha muetio pocque oí—dida Campoamoc, 
oteo cañado viejo... 
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Plateco, ¿habtá un paiaí.'^o de IOA pá-
jatOA? ¿Habtú un vccgcl vecdc Aobcc el 
cielo azul, todo en floc de coAalcó áuteoA, 
con almaA de pájatoA blancor, coóaó, ce-
leíitcA, amadUoó? 

Oye: a la noche, loó niñoA, tú y yo ba-
jacemoó el pájato muctto al jacdín, La lu­
na eótá ahoia llena, y a AU pálida plata, el 
pobce cantoc, en la mano candida de 
Blanca, patccetá el pétalo muAtio de un 
litio amaiillento. Y lo entetratcmoA de­
bajo del coAal gcande. 

Eóta mioma pdmaveca, Píateto, he-
moA de ver; al pájaco Aalit del corazón de 
una toAa blanca. El aire fragante Ae pon. 
drá canoro, y habrá por el AOI de abril un 
errac encantado dealaA invÍAÍbleA y un te-
gueco Aecreto de tcinoA claroA de oto 
puro. 

unan Ramén diminei • 
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LA VIUDITA YKL(^OXÍ)K I)K CABRA 

Cotro: 

— La viudita, la viudita, 
la viudita Ae quiete ca^at; 
con el conde, conde d^ Cabca, 
conde de Cabta f>e le dacá. 

La viudita: 

—Yo no quieto al conde de Cabta, 
conde de Cabca, ¡tci.̂ te de mí! 
Yo no quieto al conde de Cabta. 
conde de Cabta, ¡AÍno a ti! 

La elegida hace de viudita. 

La viudita: 

—Quién dita que la catbonetita, 
quién dita que la del catbón, 
quién dicá que no óoy caóada, 
quién dicá que no tengo amot. 
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Coceo: 

—La viudita, la viudita, 
la viudita be quiete caAar, 
con el conde, conde de Cabca, 
conde de Cabca de eóte lugac. 

La viudita: 

— Yo no quieco al conde de Cabca, 
conde de Cabta, jttÍAte de mi! 
Yo no quieco al conde de Cabca, 
conde de Cabca, ¡AÍno a tí! 

(Knonimo) 
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A ROMA roí! TODAS PARTES 

Van diócutiendo doó mozoA 
ó-i cV la [etia del lugac 
itán pot la catieteta 
o a campo tcavieóa itán. 
Dbculicndo y discutiendo 
óc ponen a pclcat; 
ya óe titán de laó baibaó, 
que Ac laó quieten ¿acat; 
ya con doA fuettcó gattoteó 
jutioóo:» golpeó ÓC dan. 
Ha paíado un catteteco 
que vá cantando un cantat: 
"RomctoA que van a Roma, 
lo impcttante eó caminat; 
a Roma pot todaó parteó, 
pot todaó pacteó óe vá" 

Hntonio Machado. 
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nOMANCI^ \)h] LA MUKRTK DKL SíM\ DON GATO 

Estaba el Scñot Don Gato 
Scntadito en óu tejado, 
y le Ucgaton laó nucvaó 
que había de óec cacado. 
Llegó la Señoca Gata, 
con veótido muy planchado, 
con mediecítaA de Aeda 
y lo5 2apalito6 bajoi. 
Don Gato, poc datle un beóo, 
óe cayó tejado abajo; 
60 rompió media cabeza 
y óc dcAcompuóo un btazo. 
A deóhoca de la noche 
eótá Don Gato muy malo, 
quetiendo hacet; confeóión 
de lo mucho que ha tobado: 
muchaA libcaA de chocizoó,! 
dS motcilla y de taAajo. 
LOÓ catoneó, de alcgtía, 
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óe vióten de colotado 
diciendo: "Gcaciaó a Dioó 
que murió eóe condenado, 
que no6 hacía cotccc 
con todo el tabito alzado" 
Laó gatai 6e ponen luto, 
loA gatoó capoteó lacgoó, 
y loó gatitoó chiquitoó 
dicen:j Miau, miau, miau! 

(Hnónimo) (») 

(() AdapUclóB dct tutof. 
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EL PONIENTE ROSA DE ORO 

El poniente toóa de oro 
dulcísimo loó tejadoó; 
en lo5 tejadoó de toóa 
óueñany laten loó pájacoó. 

Están con el pecho tibio 
de óol, fícente al ttióte ocaóo 
que leo manda la dubuta 
de lo etctno, eótán óoñando. 

con laó ftondaó a laó cinco 
de la tatde, cuando mayo 
pone al alma de loó ácboleó 
un OLO tibio y tomántito. 

Son loó pájacoó de otoño, 
óon loó niñoó, óon loó pájacoó 
que no han vióto bien laó coóai 
de la vida; óon loó pájacoó 

que no cantan pocque tienen 
miedo, que no óabcn cuando 
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cantaum, ni AÍ don dulce* 
la* palabcaA de AU¿ cantor... 

Sol poniente, que leA dá.s 
plutnaA de oto y toAa, pálido 
óol, dálcA toAaA con nidoA, 
tíoA, pacqueA, fuenteA, ptadoA, 

y dáleA btióaA, y dáleA 
cálidaA ÍAUIA de encanto, 
en donde la tatde tenga 
tibiaA dulzucaA de mayo. .. 

tluan Kamon Jimenei* 
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FIGULINA 

j Q u e b o n i t a eó la pdnceí>a 
q u é tcavic-sa 
qué bonita 

la ptincedita pequeñita 
de loó cuadcoó de Watteau! 

Yo la mico, yo la admito, 
yo la adoto. 

Si óUApira, yo óuópico; 
Ai ella lloca, también lloco; 

ói ella tíe, tío yo. 

Cuando alegce la contemplo 
como ahota, me óoncíe, 
y otcaó vece* óu micada 
en lo5 aiceó óc deólíe 

penóativa. 
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¡Si parece que efttá viva 
la pdnceáa de Watteau¡ 
Al paAac la vi6ta, hiece, 

elegante, 
y ha de amada quien la vicce. 

Yo adivino en óuíemblantc 
que ella goza, goza y quiece, 
vive y ama, óufte y muete 

como yo. 

Manuel Machado* 
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ROMAÍí(!R DE LAS TRKS MIÍCIIAOHITAS 

TtC) muchachitaó estaban 
bañándoAe en la oiillita; 
tubia.^ y guapa.^ laA ttcA, 
ay ay ay! qué muchachitaó. 
Toda la gente que iba 
pa>ando óe detenía 
junto al ttocito de glotia 
donde eí>tán \;\s tteA niñitaA. 
¡Ay, qué cubiaA óon laó tceA, 
ay ay ay, qué tubiccitaís! 
Vn bote blanco eAtuvieta 
óobte la tubia atenita. 
LaA niñaó tiraron de él, 
en el agua lo metían. 
LaA dos tomaran loA temoA, 
la otea, el timón cogía. 
¡Ay qué tubiaA Aon laA tcei, 
ay ay ay, qué muchachitaAÍ 
Tan adentro Ae metieron. 
en la mar laA ítQ^ nifiitaA, 
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que el bote muy ptonto óolo 
un moóquito pacecía. 
Y aquí el Romance de lai 
TteA muchachitaA tecmina: 
Que óe ahogaton en la Mac, 
ya muy bien que óe adivina. 

úc»i JAaUo DúuF* 
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DKCiMA 

Cuentan de un Aabio que un día 
lan pob'ce y mbcto eótiba, 
que Aolo 56 ^u5tontaba 
de laA hiccba*» que cogía. 
¿Habtá olto, cntta óí, decía, 
niáá pobte y tti>")le que yo? 
Y cuando el coólto volvió, 
halló la teópueóta viendo 
que olio óabio iba cogiendo 
lad hieibaó que él attojó. 

Calderón de la Barca 
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EL BURRO FLAUTISTA 

Edta fabulilla, 
óalga bien o mal, 
me ha ocutiido ahoca 
poc cadualidad. 

Cetca de ur\06 pcadoó 
que hay en mi iugat;, 
paieaba uti botcico 
pot caóualidad. 

Una flauta en elloA 
halló, que un zagal 
de dejó olvidada 
poc casualidad. 

Acetcoie a oleda 
el dicho animal, 
y dio un teóoplido 
poc caóualidad. 

—¡Oh!—dijo el boccico-
¡Qué bien óé tocat! 
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¡Y ditán que eó mala 
la música aónal! 

Sin tcglaó del atlc 
búctiquitoó hay 
que una ves aciettan 
poL casualidad. 

Toma» d« Iriartc. 
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PIEí'KCITOS DE NIÑO 

PiecoísitoA de niño, 
azulodoA de fcío, 
¡cómo oA ven y no OA cubcen, 

DioA mío! 
PieceAÍtoA hetidoA 
pot loA guijatcoA todoA, 
uUtajado de nievcA 

y lodoA. 
El hombre, ciego, ignota 
que, poc donde paAáíA, 
una jlot de luz viva 

dejáiA, 
que allí donde ponéiA 
la plantita Aangtante, 
el natdo cecee máA 

f cagante... 
PieceAitoA de niño, 
doA jojñtaA AufcientcA, 
icó'mo paAan Ain vecoA 

laA genteól 

Gabriela Mistral. 
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ROMANCK 1)K l A VIIKJKX Y KL ClIXiO 

Camina la ^ îí£feu pura 
de ICiíípto pata Belén; 
en la mitad del camino 
el niño tenía v̂ ed. 
— Allá atciba, en aquel cetto 
hay un viejo natanjel; 
un ciejío le cAtá j^uatdando; 
jqué dieta ciejío poc vcil 
— Ciefió mío, ciego mío, 
ói unanacanjamc diet 
pata la óed de edte niño 
un poquito enttetenct! 
— jAy, óeñota; 6Í, Aeñota, 
tome ya laA que quÍAÍei! 
La Vitgen, como eta Vitgen 
no cogía miiA de ttéó; 
el Niño, como eta niño, 
todad Inó quiete cogct. 
Apenaó óe va la Vitgen 
el ciego comicnsa a vec 
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-—¿Quien ha AÍdo eaía Aeñoca 
que me hizo tal mercad? 
—¡Ha AÍdo la Vitgen puta 
que va de Egipto a Belén! 

(Rnónimo) 
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MICIIITA Y BALADÓX 

El lobo SaltamontcA, 

¡Pin, patapín, pon, pon! 
cottía a laA ovejas 
Michila y Baladón. 

¡Y cómo dÍApatabanl... 
(Pin, palapín, pon, pon! 
del lobo SaltamonteA, 
Michita y Baladón. 

Abiían una bocaza, 
¡Pin, paljpín, pon pon! 
IpobtecitaA ovejaA 
Michita y Baladón!... 

Y ya laA alcanzaba 
¡Pin, patapín, pon, poní 
¡Qué miedo que tenían 
Michita y Baladón!... 

¡El lobo, el lobo, el lobo! 
¡Pin, patapín, pon, pon! 
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íftiliihan, ¡pobiccilaó! 
Michita y Baladón. 

Y en L̂ ô un pcito amigo, 
¡F'in, patapin, pon, pon! 
oyó como jftitaban 
Michita y Baladón. 

Y defendió con fucia 
¡Pin patapin, pon, pon! 
a hiA lindaA ovejilaó 
Miiliita y Baladón. 

Y el lobo huyó hacia el monte 
[Pin, patapin, pon, pon! 
Y a.u' faetón .>alvada.̂  
Michita y Baladón. 

Y .̂ e volvieion juntoi, 
¡Pin, patapin, pon, pon! 
lomándole del bicaso. 
el pccto Tí,a}4alobo5, 
Michita y Baladón. 

Juan FrancUco lláuregui. 
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¡Tengo )0 un ángel tan bello! 
¡Con unoi labioA (an tojod!... 
Ncgco.*), mu}' negioó IOA ojoó: 
cubio, muy cubio el cabello. 
Junio a la cuna yo mito 
Au fa2 dormida y .-ietcna, 
nlá.̂  blanca e]ue la azucena, 
má.") Auave que un Au.spito. 
l'̂ n óu loólLO angelical 
brilla el alma candorosa, 
como el bolón de una toóa 
en un va;o de ciiótal. 
Venid, en t\i boca viette 
el óueño blanca donrióa. 
iF.hl . .No vengáis tan dcptióa; 
icallad, que no ¿e deópiette! .. 
¿No véi5 con que gcacia va 
la ticcna boca abriendo? 
PueA óiempcc que eótá dutmiendo, 
óiempcc óoncicndo eótá 
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Tiene poco máA de ui\ año... 
No la beóéi.^.. diieime ahota, 
y al dcópettat óiempte lloca 
como ói le hicietan daño. 
Micándola eóloy doimida, 
y me cótoy mitando en ella. 
Yo la veo como una eóttcUa. 
en la noche de la vida. 
¡Hctmo^a niña! ¡Qué 5uctte 
le guatdaiá la fottuna! 
No movái.'» tanto la cuna .. 
¡Callad, que no .̂ e de.^piecle! 
E^ un án'fel de hutrno-^uLa 
de e,so¿ que una m:uke Aueña!... 
¡Tiene la \az tan ci-NUcña! 
¡Y la mitada tan puui!... 
Y ¡con qué inefable anhelo 
mico óu tez óonco.^ada!... 
E.i un alma de.steciada... 
Sí, dentellada del cielo. 
¡Mib bajo!... no habléi>^ tan fuette; 
no tutbcin 6u óueño blando 
¡Sueña! ¿Qué eótaiá roñando? 
¡Callad, que no óe deópiecte! .. 

úoBÓ de Sellas. 
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a SOLDADITO 1)K ri.OMO 

Mi padtc, azadot; mi madtc cuchara; 
yo Aoy óoldadito de liviana tcopa: 
mi padce, a:adot; mi madcc cuchaca 
de óopa. 

Tengo una peana de lai ; de bt:e20; 
ccdonda; no tiene de t ilón ammo; 
tango u ia pjana de lai : de biczo 
y un cuetpo de plomo. 

Tengo la baiüg i piulada de azul; 
y, de hinchad», temo qu2 e!>laUe y m: ma¿ta; 
tengo la bactig i p ntada d¿ aiul 
y de cojo la paite tiabeca 

No me mue^o ni poco ni mucho, 
y en mi ap itadoc hago cenlinehí; 
no me muevo ni poco ni mucho 
viendo a Doña Rata poc dondí A2 cuala. 

Y 6i andando el tientpo llego a capitán, 
t̂oA galoneó de oto mió mangaó tcndtún. 
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Y Aí llej^ando el lieinpo llego a capitán, 
me imité con una muñeca de palo. 

La pondrán ÓUA damaA, linda y blanca loda, 
6u ttaje de cola del novio regalo, 
y alegLCó tonadaó de clatín oitéiA 
como cuando celebran AU5 boda5 la Reina y el Rey! 

Triítan KUngsor. 

(Traducción, Din Cañedo) 
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¡MIRA, LA FLAUTA KSTÁ LOCA! 

Mita, la flauta cntá loca 
y cAtá loco el tamboril, 
¡ay! lanibotil toca, ¡ay! toca 
flauta alt'gte y juvenil. 

LaA toívaA CAtán ya abiettaA, 
laA toAaA ele tu ventana, 
laA to.-saís cAtán ya abicLtaA... 
l);̂ t.aciaA, Aol de la mañanal 

Potque la vítgcn bendice, 
porque la Virgen María, 
porque la virgen bendice 
a toda la praderíal 

EA dlla la que va andando 
por loA AenderoA floridoA, 
ella la que cdtá cantando 
en laA juenteA y en IOA nidoó. 

Mita, la flauta CAtá loca, 
y CAtá loco el tan\botil, 
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jay! tamboril toca, ¡ay! toca 
flauta alcgí-C y juvenil. 

La palabra de tu boca 
tiene un pájaro de amorcA; 
y ha.'ita tu hermana cAtá loca 
.-soñando be.so.̂  y florea... 

Porque la virgen bendice, 
porque la Virgen María,' 
porque la virgen bendice 
a toda la pradería... 

Ya el tamborilero pa^a, 
al campo nucAtcos amore.^; 
cuando volvamo.^ a caAa 
la llenaremo.s de flore.^. 

¡Mira, la flauta e.̂ tá loca 
y cAtá loco el tamboril, 
layl tamboril toca, ¡ay! loca 
flauta alegre y juvenil. 

luán Ramón Jimencx. 
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rrENTO A MARGARITA 

Matgacita, ctiá linda la mar, 
y el viento 
lleva cAencia Autil de azahat; 
yo óienlo 
en el alma una alondta cantat: 
tu acento. 
Matgatita, te voy a contac 
un cuento: 

Edte era un rey que tenía 
un palacio de diamanteA, 
una tienda hecha del día 
y un rebaño de elefanteA, 
un quioAcode malaquita, 
un gran manto de tiAÚ 
y una gentil princcAita 
tan bonita, 
Margarita, 
tan bonita como tú. 



76 

Una tatde, la ptinccóa 
vio una GAltella apacecec; 
la piinceóa cta ttavieóa 
y la quióo it a cogec. 
La quetía pata haceda 
decorac un ptcndedot 
con un vctso y una pctla 
y una palma y una floc. 
Lai ptinceóai ptimoto^aó 
Aii par.eccn mucho a tí: 
cottan litioA, cotían toóaó, 
coitan aótcoi. Son aóí. 
I'ucA ¿se fue la niña bella, 
bajo el ciclo y Aobte el mac, 
a coclat, la blanca cAttella 
que la hacía 6uí»pitai:. 

Y siguió camino atüba, 
poc la luna y máó allá; 
maA lo malo CA que ella iba 
Ain pecmiAo del papá. 
Cuando estuvo ya de vuelta 
de loA Patqueó del Scñoc^ 
Ae mitaba toda envuelta 
en un dulce leAplandoc. 
Y el ley dijo: "¿Qué te ha5 hecho? 
Te he buscado y no te hallé; 
y ¿que tieneó en el pecho, 
que encendido 5e te vé?" 



77 

La pcinceóa no mentía, 
y aóí dijo la vecdad: 
"Fui a cottac la eMtclla mía 
a la azul inmensidad". 
Y el cey clama: "¿No te he dicho 
que el azul no hay que tocat? 
¡Que locuta! ¡Qué capricho! 
El Señoc óc va a cnojat." 
Y dice ella: "No hubo intento; 
yo me fui no té pot qué; 
poc laó olaó y en el viento 
tui a la eAtcella y la cocté." 
Y el papá dice enojado: 
"Un caAliĵ o ha¿ de tenei: 
vuelve al ciclo, y lo tobado 
vas ahota a devolvet." 
La pcinceóa óe cntciótece 
pot 6u dulce floc de luz, 
cuando cntonced apacece 
dontiendo el buen JeAúó. 
Y aóí dice: "En mi5 campifiuó 
cóa toAa le ofcecí; 
¿on mid floteó de laA niftaó 
que al óoftat pienóan en mí." 
VÍ5te el tey pompai btillanteó, 
y luego hace deófilac 
cuattocientoó elcfantei 
a la Otilia de la mat. 
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La ptínce^ita eótá bella, 
puc¿ ya tiene el pcciidedoc, 

que luce, con la e^tcella, 
vewo, pctla, pluma y flot. 

Matgatila, eólá liúda la mat. 
y el viento 
lleva eócucia óutil de azahat: 
tu aliento. 
Ya que lejoó de mi vaA a eitac, 
j-Uiaida, niña, un gentil pon.'.antiento 
al que un día te quióo contac 
un cuento. 

KuV¿n Darío. 
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FÁBULA DE LA HADA DE LA RADA ROJA 

Ved como la Mac Ae ha llenado de ángeleó 
que revolotean, que ccvolotean 
Aobte laó catitaó de loó Niñopeceó: 
cojoó de alegda 
óc mitán aóombcadoó 
dulcemente. 
Ved como en la tada 
con un tcajclatgo lacgo latgo latgo 
va óaliendo una Hada 
del Mac. 
Hacia la¿ acenaó de la llana ocilla 
dicige óuó pa606 
deguida 
de lo5 Niñopeccó y loó An^elitoó, 
mienttaó tceó cciadoó 
tocan encantadoó 
pitoó pitoó piteó. 
Ya llegó a la orilla, 
ya loó tceó cciadoó le ponen óu óilla 
de oto; 
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ya Ac •'«ienl i \:\ Hada 
de lo.̂  Niñopecc.s y \os Aui^clitoA 
toda todoada. 
— luaAC lina vez un Rey 
que tenía cuatro o.̂ pô ,•).̂ ; 
de todaA la más hecnio^a 
eta yo..-; peto de/>pué.s... 
— Señota Hada, y¿potqué 
tenía el Rey tantas eApo.^aó?... 
—Miía, (lauta de RoAa, 
müA larde te lo dité; 
pucA ahora, por tu culpa, 
voy a empelar otra vez... 
I'lrase una vez un Rey 
que tenía cuatro eApo.̂ aA; 
de todaA la máA hermoAa 
era yo...; pero dcApuéA... 
— ¡De todaA la niáAhermoAa! .. 
y ¿porque, porqué, porqué? 
—Mira Carita de RoAa, 
mañana le lo diré; 
pueA ahora por tu culpa, 
voy a cn\pezat otra ves.... 

Y aAí paAaban el día 
tendidoA Aobre la playa; 
cuando la noche llegaba 
cada cual &e iba a isu caAa: 
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Los AngelitoA al Cielo, 
loA Niñopece* al Agua, 
y a 6u palacio encantado, 
bajo el fondo, 6e iba la Hada. 

Ú9Bé HaUo DíoJ. 
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HOJAS NUEVAS 

(A Isoldita Esplá) 

¡Mica, poc loA chopoA 
de plata, cómo tcepan al cielo niñoA de oto! 

Y van micando al cielo, 
y duben, loA ojoó en el azul, cual pucoó óueñoó. 

IMíta, pot loó chopoó 
de plata, cómo tcepan al cielo niñoó de ocol 

Y el azul de ÓUA belloA 
ojoA y el cielo Ae tocan... ¡Son uno ojoAycielo! 

¡Mica, pot loó chopeó 
de plata, cómo tcepan al cielo nifioA de oto! 

tluan Kamin ilim¿nci. 
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LA CANCIÓN Wl PÍO PÍO 

€ o n el pío pío pío> 
con el pío pío pa. 
Si eócuchái6 el cuento mío 
el cuento Ac OA contatá. 

Knttc pájatoA cantóreA 
puAÍéconAe a dÍAputac 
Aobte cual de clloA tendtía 
mejoc j¡í,üSto muAÍcal. 

T o d o elloA dÍAcutían 
que t iendo a la vez hablac 
haAla que el buho intervino 
dicidndolcA: " Q u e haya paz. 

LaA coAaA entre petAonaA 
que tienen formalidad, 
Ac arreglan de la maneta 
que ahora mÍAmo AC d i r á . " 

TOAÍÓ, Ae caló loó IcntcA, 
y comenzó a pecocar. 
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PtopuAo abtii: un concucóo 
donde el óctía el fiócal, 
el Pteóidenle y la Sala 
todo junto, y al que máó 
y mcjoe canción cantata 
dade un diploma oficial, 
y una jaula y un lacito 
y un piquito de ciiótal. 

Todoó ello.'i óe puiieion 
muy contenloA a biincac: 

"E .^O, CAO, CAO, CAO, 

no pelear, no peleat. 
Lo mejoc CA que cantemoA, 
que canlemoA cada cual, 
y el que cante con máA gtacia 
todito 5e llévala. 

"Yo quieto cantat ptimeto 
potque Aoy el ptincipal". 
"Yo quieto que Ae me diga 
lo que me vayan a dat." 
"Lo que quictaA, pajatilo, 
óicantaA, te UevatáA. 
Lo que quietaó, pajatilo, 
lo que quieta cada cual. 
Pedid poc eóa boquita 
y o6 datan lo que pidáÍA." 
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'"Yo quicio que abian la jaula 
y que me dejen volat" 
"Yo quieto mijo y alpióte." 
"Yo quieto mií̂ a*» de pau." 
"Yo quieto jatdín bonito 
donde volat y btincac." 
"Yo quieto ¿Atat con mi amita 
que me dice: "Pío, pa", 
que me da con óu piquito 
muchoó beóoA de ve edad." 

Cada cual dijo una coAa; 
haóla que el buho al jinal 
toóió, tocó la campana 
y dijo: "Baí»ta .. a callat. 
Va a comenzat el concutóo. 
Señorea... ¡Kotmalidad.l 

PceAumido, el tióueñot: 
el luiieñot pteóumido, 
cantó ÓU canto de amoi, 
filado, pulcto y pulido: 

"Compañeta tióucñot, 
que cólái cuidando del nido, 
mientia5 el mundo, dotmido, 
óe da al óuefio y al olvido 

del amot; 
compañeta tióucñoc, 
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que eótáá guatdando el caloc 
donde nucdtco amoc óe ha unido» 

tu compafteco cantoc 
cótá deipiecto y al cuido 

del amor, 
mienttaó del mundo el tumoc 
eátá en Aílencio dotmido." 

"Dejemoó al cióueñot 
que pteóuma de matido 
y digan 6i no eA mejoc 
que 6U canto, mi 6Ílbido." 

Deópucd de óilvat 6e fué 
con la chióteta de lado 
cantucteando un cuplé: 

"No óé, no óc, no óé, 
no óé pot qué 

diceó que no 
vaA a tonvac el té 

con mi... con mi.. con mi... 
go... go... 

5i no hay nudie máó chic, 
má¿ chic... 

máó chic-co bien 
que yo... 

•'Kl cuclillo dijo: "Cu .. cu". 
"Yo no óoy cucói como aquél 
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ni dcócatado como tú. 
Yo doy cantor de Aobticdad, 
focmalidad, Actenidad 
y hago "cu... cu". 

El buho dijo: "bien", 
peco el Lotito Real 
dijo: "Rctu... tcu, 

muy mal." 

Yaóí 
continuó 

nueótto cettamcn muAical 
dando el óí, 

y el ja y el do 
cada cual. 

Peto, callen, que, de pionto, 
óucedió 

una coAa tan catídima 
y atco2 

que Ae quedaron AÍU habla 
de emoción, 

y haAta el buho tacla-tatta 
mudeó. 

En la Aala aquella había 
un magnífico tcloj, 
que lo habia viúo todo 
Ain dccic ni AÍ, ni no. 
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Y hete aquí que, de tepente, 
Aale un cuco del celoj, 
da tce6 golpeó de cotneta 
y de.̂ puéA canta con vo2 
tan dulcísima y melódica, 
tan de atcangélico Aon, 
que del miómíAimo cielo 
pacecieca la canción. 

LOA pájacoA 6e quedaron mudoA, 
mudoA de eotupefacción. 
Poc fin hablaron algunoA. 
Rejunfuñó el moAcatdón. 

Tímido el canatio flauta 
Au Aolfeo Ae tcas(ó, 
y uno a uno Ae dijeton: 
"Santo DioA 
¿Qué pájaco Aetá cAe? 
;De donde viene cAa voz 
que nadie ha igualado nunca 
y que nadie nunca oyó?". 

LOA polloó dijecon "pío", 
la gallina dijo "ció". 

'Yo me callo pacaóiempce..." 
dijo tuAtc el tuióeñoc. 
El jilgucco ceceó el pico 
y áolo el loto exclamó; 
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"GAC pájaro que canta 
6oyyo, Aoy yo, Aoy yo..." 

Peco el buho, óabio y hondo, 
Aabihondo, Aentenció: 

"EAe pájaro es el hombre, 
que eA el pájaro mejor 
que Ae ha víAto en cAtc mundo..." 

Todo el cónclave aAÍntió: 
Do, te, mi, fa, Aol, la, 6i, 
AÍ, la, Aol, fa, mi, te, do. 
Y el cuento del pió pío 

Ae acabó. 

Manuel ñhril. 
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